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EL DIARIO MURCIANO 

Um ?l^Lin»iL MES. S PHRIóDiCO ?nji TODOS. REWCCIÓK; Mí$ñ$, 1. 

Hemos oido asegurar que 
nnístro Alcalde enllante tiene 
propósitos d« realizar irnporlan-
les raejcriit en los diferentes ser­
vicios alMunicípioencomendados. 

Se dice que la Guardin iMuiiici-
pal será reformada, haciéndola 
perder el aspecto casi repugiían-
te <[ue hoy presenta, obligándoles 
á usar la cotidiana limpieza tan 
necesaria á toda persona y mu­
cho mis á los que de algún mo­
do representan autoridad. Ade­
más, descartando algunos tle-
menlos, curas aptitudes no reba­
san citrtaineiite lo necesario pa­
ra atender i las necesidades do­
méstica», y refor/iñdola]connut-
vos elementos, se pretende hactr 
un cuerpo útil p;ira los distintos 
servicios á él encomendados, co­
mo lo es en otras capitales. 

Ciertamente qu«con exigir que 
los guardias municip ileí(, tío ten­
gan más d« 40 años ni m«nos d» 
2o, T adecentarlos en su indu­
mentaria, dedicándolos á algo más 
que al «eryicio de Ordenanzas, 
(para cu j o objeto podrían dejar­
se lo» viejo» qu» hoy existen), 
aun sin montarlos i, caballo, ha­
brá realizado importante mejora 
digna de general aplauso, que no­
sotras no le hemos de regatear, 
como á lodo lo que sea en bieu 
de Murcia. 

La guardia Hnunicipal para qu« 
llene su objeto y fines cumplida­
mente, áeben purgarse deelemwn-
tos inútiles, llevando á ella per«o-
nasjóvenes, en la plenitud desús 
energía», y robustecer su autori­
dad enseñándoles el cumplimien­
to de su deber medíanle una or­
ganización seiniínilitar. Solo el 
que está poseído de su propia 
dignidad, y se respeta así mismo, 
puede obligar á los demás á que 
los respeten 

Por amor á i\lurcia repetimos, 
celebraremos se confirmen estas 
noticias j cuente el Sr. Alcalde 
con el general aplauso, si empren­
de est« camino. 

cas agPMtes; peqiiefia» paresias cu l-
tiradas; graaden, iuaaeasas extea-
sioues lacultas; magoifícas pose-
«ioaes, huuiildeg casas á cajaí 
pnertHS apareeíaa como muñeí^oí 
autómatas loi pobreí guardarías 
quo, eoTuelto* eu destiil.ichadai 
biifiüd.is preteadíaa guardar sus 
cuerpos del frío de la m»ü*na; j 
d<! aqu>}Ua p-ira mí larga ciota do 
c u-iuiatógr»to, t to sólo qa^idaba 
ea 011 cerebro, laiilu'ita del terr*»-
QO inculto, abandonado, de la p«-
quefia charca de agua «acenagad-i 
deipidieudo miasma* dfl muert*, 
gérmeaes de«n{epmed:id: terreno •! 
uuo, qae bien trabajado, con surco» 
abitrto» que condujesen P1 agua á 
sa« profundidades, podría «er pro­
ductor estimable; charca la otra, 
que remoriáadola hasta «us entra-
fu» para qun la seleara el astro del 
día, podría foQToptirsa en rerg^l d« 
flop»s, «» hu»rto d« «abroso» fru­
tos. 

T de deduccién en díducjiéa, vi­
no á mi mente «I recuerdo de un 
pueblo v«ncido, d»ude el comarcio 
j la industria, la agricultura, bate 
de toda producción, arraitraa una 
vita raquítica, procur^ora da una 
ruina falal, puebio «a«1 ^ue la emi­
gración »« llora millares de brazos 
útiU» á la tierra cuand» en ella hay 
tanto terrino que «sp«ra la beadi-
ción dei trabijo, del santo trab<jj, 
tanto venero de riqueza »iu «xpio-
tar... 

Allá lej»?, en el horizonte, donde 
nuestra Tista coatundo cielo j tie­
rra, di»tmf uí un iguoraao labradar 
que removía el rerruño en que na­
ciera j en «I que tal rez hallaría su 
sepultura; nada le ¿istraíi*»a su ru­
da faena, trabajaba coa actividad 
avariciosa, laboraba coa f» reden­
tora. 

iPor qué no había de ser un eíui-
bolo de rtdencióa aquél labrador 
que buscab» eu el trabijo del terru­
ño nativo el bienestar príseate j «1 
ahorro qae endulzara lai tristezas 
de su rejez? 

MAN»£L MA«TIJÍ»Z PAa»A. 

[ Cérdoba, Eaer» 1904. 

Corría el tren con velocidad uni­
forme, dejando tras de ,ñ como úni­
co recueráo, blanca estela de baaio 
anunciando su paso «on el irritante 
silbido de la loeomotora. Se suce­
dían panorama» eacaatadores, ro-

LA MADRE 
Siento al cjmeuzar este artículo, 

la inquietud afano»» de la duda, el 
tormento de la deacoufiauza. Coa 
la pluma sobre el papel vacilo aún; 
temo desfigurar lo que es muj be­
llo V muy grande, profanar lo que 
considero sagrado. Haj cosas que 
»e ve-i, »e sieaten J, sia embargo, 
no »(• puodea «ipresar. 

Ex-Hten armüuía» que no sabe • 
cantar el poet», cuadras quo desa­
fían al.pincel del más hábil artiüta. 

¡Qaé he de habUro» de la madre. 
¿No conocéis, quizá, e»e inmundo 

abismo de cariño j do consuelo, ese 
íidorabU misterio de virtad y do 
belleza, esa humanidad casi divina? 

Lo» qu« ''̂ eáis ea el mundo de lo» 

recuerdos el astro que de pláciii 
luz inundó lo» días de vu»»tra in­
fancia, el ángel que os adormía al 
rumor d» un cantar melancólico y 
suAve como los suspiros y los céfi­
ros, el cielo de risueüís esperanza» 
que «legraba vuestro despertar; los 
que más dichosos conozcáis aún á 
lo que os dió todo su corazón des­
pués de claros la vida, sabéis más 
de lo que puedo decir. 

El Ev^anyelio, esa obra tan mag« 
DÍfliiaqu» naca y triunfa en la gran­
diosa ep'jpíja del C ilvario, revin-
dica para la mujer el lugar que á 
la altezi do su misión correspondía. 
El esa sublime escena quo á través 
dg los siglos ma asosabra, hay una 
fígura patética y csplendonti". Es 
Miría. 

Figrura uec««aria on tan gigante 
drama, porque representa á U na­
turaleza inteligf^nte que sufro y llo­
ra PH el parasismo dfl dolor. 

¿Quiéa es Mari i? ¿Qatéa ha com­
pletado el euadro? liefloxioaadlo. 
Es I* madre. 

¡La madre! Suprema sacerdotisa 
de osa rsligióu uairersal que se 
llama amor. 

LJS deseoi, las esperanzas, las 
diciías á'i uní madre, so cendensan 
en un sólo objeto; pueden formular­
se en una sola expresión: sus hijos. 

Eitregad á ana madre las pági­
nas de la mitología > de la Histo­
ria, y no comprenderá la rigidez 
estoica de Juno Busto, ni la severa 
firmeza del tercer Féiipo, ni la he­
roica lealtiddií Guzuaán el Bueno; 
p^ro maldecirá á Agvioz, á Modea y 
á las mujpres déla belicosa Espar­
ta, coa toda la energía del horror, 
con la noble y santa indignación 
de una divinidad ultrajada. 

Cualquier otro afecto por más 
noble y más puro que sea, no pue­
de compararse siquiera con el de la 
maternidad; siempre tendrá en su 
fondo un punto obscuro; el choque 
de la reflexión. Es el i/o que se re­
pliega, es ©1 mismo afecto que so­
licita el precio de su existencia. 

Ei corazón de ona madre no se 
puedo comprender; BU amor es in­
explicable. 

Losdemásaíectos presentan siem­
pre un lado por donde pasa luz que 
puede guiar nuestras iuvestigacio-
nes; pero si á la misma madre pre­
guntáis porqué ama tanto á sus hi­
jos, os cont stará con adorable sen­
cillez: porque los amo. 

La mujer se abserve, so embria-

f ja en ese amor hasta llegar al de-
irio. 

E* perla que corre loca y extra­
viada en los abismos del Océano, 
la idea d'ívaoecida entre los con­
fusos laberintos de un sueño, él áto­
mo arrel) itado y perdido on la in­
mensidad del esp;icio. 

La diáfana sonrisa de un niño, es 
un tesoro de esperanzas para la «la­
dro. 

Nada hay on el mundo más dig­
no de compasión qne un niño huér­
fano; creóle un pájaro sin nido y 
sin alas; una estrella que apena» 

lucs, trémula en una noche teoi'^ 
pestuosa. 'b 

Mas... estoy equivocado: Niuias 
ensangrentado y eentándose sobre 
el trono deSemiramis, e» un e»pec-
tro que maldecirán los eiglos. 11 
hijo que no ama á su madre, «s 
más ititeliz que el huórfano; r» I D 
dfl.*heredado del cielo. 

SATÜBNINO RoDarouBz. 

Efll... !•» 

Paró el tren. 
Ya de noche, uno» viejecitos 

han salido á la estación en un 
pueblecito de la Mancha; traen 
su hija... Conlará dieciseis años, 
menuda, de diminutas y graciolas 
facciones tosladas por el «ol, sana, 
candorosa... ¡una florecilla dol 

campo 
La envían á Madrid con %\ san­

to propósito de que se pongn á 
servir, á ver si hace una buena 
suerte. . Les daba pena verla Ira-
bajar en la extensa llanura lo mis­
mo que los hombres, como bes-
lia de carga... 

Se han unido los Ire» en estre-, 
cho abrazo do despedida; a« han 
dado muchos besos; después, la 
muchacha ha subido al ti en, sola, 
á la buena de Dios. Los viejos des­
de el andén, le hacen, con aman­
te celo, juiciosas reconaendacio-
nes: 

—N» le asomes á la ventani­
lla, que se pudiese abrir la porte­
zuela y te pudieses oaer. 

—¡Ay, Dios mío! 
—El billete ahi le llevas... leo 

cuidado, que pudieras perderle. 
—Y en Madrid, á ver cómo le 

portas!... 
—Que no dejes de escribir. 
—jlíijita mía!... 
Ha partido el tren... Lo» vieje­

citos quedan llorando y »uj| va­
ga» siluetas, allá en el andén, »e 
alejan, se pierden... La muchacha 
en el vagón, también llora, sen­
tada con abatimiento en el duro 
banco de madera... ¡doblada la 
cabeza sobre el pecho como flo­
recilla tronchada!... 

Y vuela el Irpu por el infinito 
llano de la Mancha en la negra 
noche sin luna. 

1 • 

El tren marcha. 
La muchacha llora inconsola­

ble, hilo i hilo, con su.spirar .si­
lenciólo, como si hubiera de lio-


